
Aso I. MADRID 16 DE JUNIO DE 1882. NúM. 8." 

INSTRUCCIÓN PARA LA MUJER 
R E V I S T A QUINCENAL 

Se p u b l i c a los d í a s 1." y 16 de c a d a tneft. 

DE LA NECESIDAD 

DE ORGANIZAR LO MAS PRONTO POSIBI-H KN K.S-
P A S A J,A INSPECCIÓN MÉDICA DH I,AB EPCUE-
I-AS DE INSTRUCCIÓN PRIMARIA, Y EXPOSI­
CIÓN DE UN PROYECTO CON ESTE FIN. 

(ConcluBiou.) 

El proyecto de reglamento para el ser­
vicio de los médicos inspectores de las escue­
las podrá .ser el siguiente: 

Artículo I. Al tomar posesión do su car­
go, cada médico inspector dará cuenta al 
Gobernador civil de su domicilio y local, 
dias y horas de su consulta pública, cuyos 
datos trasmitirá la autoridad para su debi­
do conocimiento á los directores ó maestros 
de las escuehiH primarias del distrito corres­
pondiente, ora sean del estado, ó ya libros. 

Art. 11. Para el ingreso do los niños y ni­
ñas en las escuelas primarias será indispon-
sable lui certificado facultativo de estar va­
cunados. La revacunación tendrá lugar 
cuando lo aconsejo el médico inspoctor. 

Art. III. En cada establecimiento de 
instrucción primaria habrá un registro con 
fórmula idéntica para todos, la cual será 
redactada por el consejo superior de sani­
dad y remitida i)or el Gobernador á todas 
las escuelas primarias, y en donde anotará 
el médico inspector el resultado de su visi­
ta; dicho documento se encontrará costan-
temente á la disposición de las autoridades 
que deseen consultarle. 

Art. IV. Las escuelas de instrucción pri­
maria deberán ser visitadas por ol médico 

insj)ector dos voces por mes (ó soan el quin­
ce y último), salvo on el caso en (jue á juicio 
de la autoridad so consideren necesarias al­
gunas más comocomjilcmontarias. 

.Vrt. V. En la visita do inspección, en la 
cual será acompañado por el director ó di­
rectora del establecimiento do quienes reci­
birá las noticias convenientes, y á los que 
hará las observaciones oportunas, examina-
i'á primero; o! local de la escuela, como vestí­
bulo, patios cubiertos, si los hubiera, salas 
de recreo, gabinetes inodoros, cada una de 
lascla.ses, on las (jue apreciará detenidamoji-
te su grado de ventilación, calel'accion, luz 
y mobiliario, etc.; y después á los niños y con 
e.specialidad á los que presenten los maes­
tros con algún síntomado indisposición. Des-
I)uos do terminada la visita anotará su re-
snltiido en el registro especial del estableci­
miento, no olvidando el con tostar á las di­
versas cuestiones formuladas en dicho re-
gisti'o, y asimismo inscribirá los nombres 
de los niños en (piienes habiendo reconocido 
fenómenos de indisposición, sea necesario 
enviarles con su famiha, manifestando la 
naturaleza de la enfermedad y si es de carác­
ter contagioso; también se hará cargo del 
número do niños ausentes en el acto de la 
visita, é indicará según los datos suminis­
trados por los directores de la escuela, las 
dolencias (¡uo jjarezcan dominar entre di­
chos escolares. 

Art. VT. Dentro de las seis horas des-
puesde la visita, remitirá ol médico iasjiector 
al Gobernador, una nota del estado sanita­
rio de la escuela inspeccionada. 
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Art. VIL Los niños, en los que el médi­
co inspector haya reconocido durante su 
visita síntomas de una enfermedad contagio­
sa, serán inmediatamente enviados con su 
familia, á la que se le notificará, el motivo de 
tal determinación, y asimismo la neccBidad 
de que ésta obtenga un certificado de sani­
dad cuando el niño, ya curado, desee volver 
á la referida escuela; y lo mismo se exigi­
rá á los niños «[ue, habiendo enierínado 
en su casa, falten por algún tiempo á las 
clases. 

Art. VIII. Se remitirá por la autoridad 
á cada establecimiento escolar ya sostenido 
por el estado, ó bien libre, una nota redac­
tada por el consejo de sanidad, en la que se 
indique los primeros síntomas de las enfer­
medades contagiosas, y lo cual utilizarán 
oportunamente los directores de las escuelas, 
para evitar el contagio, prohibiendo la con­
currencia á las clases, á los niños en que 
tales síntomas se presentasen. 

Art. IX. Tendrán la obligación los mé' 
dicos inspectores de visitar las escuelas li' 
bres antes de abrirse al público, y conceder­
les para ello su autorizacicm por medio de 
un certificado; y además las visitaiá una vez 
por mes, para coiTegir las infraciones de la 
higiene que en ellas pudieran cometerse y 
aconsejar á los directores de las mismas res­
pecto de las reformas higiénicas necesarias. 

Art. X. Este reglamento se publicará 
remitiéndose un ejemplar á cada médico 
inspector, así como á cada uno de los esta­
blecimientos escolares de instrucción pri-
tnaña. 

Como ya hemos manifestado en el ar­
tículo 8." del reglamento para el servicio 
de los médicos inspectores, se remitirá á 
todas las escuelas una nota ó lista en cjue 
•e indique cuáles son los primeros sínto­
mas de las enfermedades contagiosas, para 
que sirva de guía á los directores y maes­
tros de instrucción primaria en la pronta se­
paración de la clase y envió á sus respectivas 
íamüiaB de los niños enfermos. Consideramos 
por lo tanto, oportuno, hasta que la reforma 

propuesta pueda realizarse, formular una 
nota acerca de los primeros síntomas que 
se manifiestan en los niños cuando so en­
cuentran 1)ajo la acción de un agente mor­
bífico de carácter contagioso, y con este fin 
nos servimos para su i'edaceion de los im­
portantísimos datos quo contiene el notable 
informe (pie acerca de esta cuestión escri­
bió el Dr. Deljiecb, el cual ha sido adopta­
do por el (Consejo do liigicno pública y do 
salubridad de París en su sesión del 22 de 
Agosto (le 1871), 

La mayoría de las enibrmcdades conta­
giosas (pie atacan á los niños y especialmen­
te aí[uellas do las que es más necesario pre­
servarlos en razón de la rapidez de su mar­
cha y potencia de propagación, ofrecen 
afortunadamente en su principio caractéi-es 
conunies f[ue á falta de un diago(')stico pre­
ciso, permitirán apreciar la oportunidad del 
aislamiento de los escolares (pie so encuen­
tran enfermos. Estas dolencias contagiosas, 
habrá que dividirlas en dos secciones, febri­
les, y no fel)riles. Las primeras, como son las 
enfermedades eniptivas (las más frecuentes 
en la niñez) se indican en general por la poca 
aiititud al tral)ajo, i>or el aumento de la tem­
peratura del cueri)o, apreciable por la apli­
cación de la mano á la piel del enfermo, y 
la frecuencia del pulso, que puede recono­
cerse [)or medio del reloj, adicionando á es­
tos dos signos de la fiebre, los escalofríos, 
sed intensa, falta de apetito, lengua blan-
(piecina, 6 roja y seca, coloración mayor del 
semblante, malestar general, cansancio, do­
lor de cal>eza, abatimiento intelectual <̂  ex-
citación y delirio, etc, caracteres t<jdos ellos 
que aun(iue ()])8erva(l(js por una persona 
que no sea médico puede, sin embargo, por 
los mismos conocer la existencia de la fiebre. 
Mas como las ¡i'̂ breg eruptivas son la viruela, 
varicela, sararii'irtn y escarlatina, diromos 
algo acerca de cada una, pero extrictamente 
en lo (jue pueda inq)ortar al maestro ó niaos-
trade un establecimi'!\to de instrucción pri­
maria, î a viruela (rarísima en las escuelaH 
en donde se lleva con rigor el certificado de 
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vacuiiaciou á su ingreso) empieza por fiebre, 
vómitos y dolor en la región de los ríñones; 
después de dos ó tres dias comienza la erup­
ción por la cara, presentándose manchitas en 
número vario, primero, apenas salientes, pero 
que después se ti-asformau en pústulas qno 
ofrecen en su centro una depresión en forma 
de oml)ligo, y (jue termina por costras, las 
que deberán haber completaiT)ento desapare­
cido y tomado el niño dos ó tres baños, án-
l( s (je volver á la escuela. Ija varicela es 
precedida algunas veces por fiebre, y se la 
cai-acteriza por manchas rosadas á las que 
suceden ampollas llenas de un líquido tras­
parente, el cual se convierto más tardo en 
turbio y sanguinolento, y qxiQ termina por 
costras. 

El sarampión se inicia por malestar, fie. 
bre, estornudos, lagrimeo, rubicundez de los 
ojos, tos, y en algunos casos flujo sanguíneo 
por la nariz, y diarrea pasajera; mas des. 
pues de tres ó cuatro dias, y otras veces más 
pronto, aparecen en la cara peqvieñas man­
chas rosadas, irregulares, poco salientes, que 
se extienden con rapidez al resto del cuerpo 
cubriéndolo casi completamente, pues solo 
quedan entre sí̂ pec^ueñas porciones de piel 
sin ser invadidas, pálidas y de forma muy 
varia. La eavarlatina empieza por gran mal­
estar, fiebre intensa, piel seca y quemante, 
sensación molesta en la garganta y vómitos, 
y en unos casos irnnediatamente después, y 
lo más frecuente, al final del mismo dia, 
aparece una erupción en la piel, ora gen'eral, 
ó ya dispuestas j)or placas en diversos pun­
tos de la cara, parte interna de los muslos, 
ingles, y articulaciones, de un rojo de fram­
buesa, uniforme al primer aspecto, pero 
realmente se observa un considerable núme. 
ro de pequeños puntos rojos, de los que 
varios son más salientes, y se trasforman 
muchas veces en pequeñas vesículas milia­
res; por último, termina por descamarse la 
piel en grandes placas; es enfermedad suma­
mente contagiosa, de manera que si para el 
sarampión basta generahnente una doce­
na de dias y un baño, para no temer el con­

tagio, en ésta es por lo menos necesario seis 
semanas de aislamiento del enfermo de sus 
colegas. Además, siguiendo al Dr. Delpech 
se puede considerar también en este grupo 
á la lesión muy frecuente en los niños que se 
llama vnlgarmenteparótidas ó angina maxi­
lar (pie se inicia por malestar y aun fiebre, 
acompiíüada de dificultad en el movimien­
to do la articulación de la mandíbula infe­
rior, y seguido este fenómeno de un aumen­
to do volumen considerable de la región 
afecta, sin dolor dentario, que se extiende por 
el cuello, ya hacia atrás, ó bien por debajo 
de la mandíbula, y que ataca primero un 
lado, y después el opuesto, necesitando di­
cho estado mucho cuidado del niño enfermo, 
condición que solo podrá encontrar en su fa­
milia. 

Entre las enfermedades contagiosas no 
febriles, nos encontramos las siguientes: la 
estomatitis tdcerosa, caracterizada por des­
arrollarse sobre las encías y con frecuencia 
también en el interior de los carrillos, labios, 
y velo del paladar, ulceraciones grises, que 
sangran con facilidad, tienden á ganar en 
extensión y profundidad, y se acompañan 
de una marcada fetidez del aliento. La anr 
gina difterítica, que consistiendo en el des­
arrollo sóbrelas amígdalas ó agallas, y cáma­
ra posterior de la boca, de una capa gris ó 
blaníjuecina, algunas veces negruzca, que 
tiende á invadií laspai"tes próximas, pero es­
pecialmente la laringe, en cuyocaso constitu­
ye el crup, ofrece en su principio una marcha 
insidiosa; algima dificultad al tragar, y un 
poco de ronquera, son algunas veces los solos 
síntomas; en tales circunstancias se áehe re­
conocer la cámara posterior de la boca áti 
niño, depiimiendo su lengua con una cucha­
ra para poder ver las capas ó falsas membra­
nas antes indicadas; y después se presentan 
infartos de los gángUos situados detrás del 
ángulo de la mandíbula, y partes vecinaadd 
cuello. 

La disenteria caracterizada por la necesi­
dad frecuente de mover el vientre con con-

j siderables esfueríos. pero en cortas cantída-
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des, y con efusión de sangre. La coqueluche, 
que en su principio es un simple romadizo 
con ronquera, mas la tos ataca ])()i' accesos 
que comienzan por malestar, seguidos brus­
camente de rápidas sacudidas de tos que .«e 
presentan sin interrupción, y llegan ¡i iiw-
ciar la sofocación; pero en este instante, so 
producen algunos esfuerzos inspiradores 
que son seguidos de una inspiración sibilan­
te y como convul'iiba, ala cual suceden algu­
nas sacudidas do tos; queda el niño en repo 
80 por corto tiempo, y un segundo quinto 
de tos, más del il que el primero y de menos 
duración, le produce la espectoracion de 
materiales mucosos, y hasta la espulsion de 
los alimento- contenidos en el estíimago. 
Lfts o/fo/»»¿<tó catarral y la purulenta, emi­
nentemente contagiosas, con esj)eciíilidadla 
última, están caracterizadas por una socre-
cion abundante puriforme ó purulenta que 
bafía los ojos y se escapa por entro los pár­
pados, los cuales se observan rojos y tume­
factos. 

TAS enfennedades contagiosas parasita­
rias que .so observan con frecuencia en los 
QÍfios, son: la sarna, resultado do la pre­
sencia en el espesor de la piel, (bajo el opi-
detmis) de un animal parásito, el ac/irus sca-
biel 6 el mrcoptes del hombre, y se halla ca­
racterizada por el desarrollo en diferentes 
pantos del cuerpo, pero de preferencia en 
Utt manos, entre los dedos y muñecas, y 
éxofi en los pies, de pequeñas vesículas tras-
{MHientes que determinan un fuerte escozor. 
JJSB machos casos, éstas han sido arranca­
das por las uñas del enfermo y sustituidas 
por ana pequeña costra oscura; y en otras 
«e ve un pequeño rastro blanquecino, gri-
«áieo ó moreno, de dos & tres milímetros de 
kigo, que representa un ligero arañazo, y 
que termina ea un per̂ uefio abultamiento 
de color mar intffliso. loa tinas, las cuales 
laniltan de la presencia en la superficie del 
onerpo, y especialmente en el cuero cabellu­
do» de v^etales parásitos de una organiza-
don muy elemental, cuya naturaleza sólo 
puede demostrarse por el microscopio, se 

trasmiten de un individuo á otro por medio 
de esporo.« ó espurolos, teniendo cada varie­
dad de tina sn vegetal especial y sus sínto­
mas {)ropios. En efecto, en la tina fafjosa, el 
vegetal (¡lie la ¡jroduco es el arliorium de 
Schanlcin, se preseiita generalmente en el 
cuero cal>olludo, decolora los cabellos, los 
adelgaza y dota de fragilidad, y se presen­
tan costra.s amarillentas, desiguales, varia­
bles por su extensión y grosor, las i\\\e ora 
únicas, ó múltiples, llegan á ocupar algimas 

veces la totíilidad del cuero cabelludo, se 
desecan y dividen en fragmentos, y aun en 
polvo, que propagan rápidamente la enfer­
medad, y la cal)eza del niño exhala un olor 
fétido, parecido á la ojina de gato. La tonsu-
rante (su vegetal microscópico lo es el 
trícopJajtan tamurant), se caracteriza por 
placas redondeadas, y los cal)ellos, que de 
negros ó rubios se han trasformado en rojos 
ó enel de un gris inten.so, se encuentran rotos 
con igualdad á dos ó tres milímetros por 
encima del nivel del epidermis, constitu­
yendo una verdadera tonsura; las placas 
varían en número, y su superficie es des­
igual y erizada de restos grisáceos, pulve­
rulentos y de un color ligeramente azulado. 
La decalvam (su vegetal lo es el microspo-
ron Andouin), se la conoce por la caida del 
cabello, quedando la placa en toda su ex­
tensión con su superficie perfectamente 
igual y de una blancura notable. 

Después de haber expuestíj los datos 
mar culminantes para poder conocer los 
primeros síntomas de las enfermedades con­
tagiosas que con más frecuencia atacan á la 
infancia, es conveniente citar otras que, si 
bien no pueden agruparse entre las produ­
cidas por contagio directo, lo son por contar 
gio imitativo ó del terror; así, pues, tenemos 
entre ellas á la epilepsia, que se trasmite á 
los niños por la vista de un atacado, siendo 
indispensable el separar inmediatamente al 
enfermo de sus compañeros para evitar su 
perniciosa influencia; ^ t a enfermedad ofre­
ce dos formas, una ligera ó vértigo pép­
tico, que consiste en general en ima pérdida 
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repentina del conocimiento, durante el cual | 
el niño se queda en la posición que ocupa­
ba, su semblante está pálido y hasta agita­
do en otros casos por ligeros movimientos, 
y después de varios segundos, ó de uno ó 
dos minutos, vuelve en sí y tiene concien­
cia de su persona, etc.; y la otra forma es el 
gran mal ó el ataque convulsivo, el que sea 
ó no precedido de una sensación especial y 
que le anuncia, empieza oruacamouto; el ni­
ño palidece y cae al suelo privado dol cono­
cimiento ('' insensible, y algunas veces dan­
do un grito; el cuerpo se agita jior movi­
mientos convulsivos, poco extensos al priii 
cipio, pero que después se hacen tan vio­
lentos que loa niños pueden herirse grave­
mente chocando con lo que los rodea; la 
cara adquiere un color rojo violado, se en­
cuentra agitada por movimientos convul­
sivos, rechinamiento de dientes, un líquido 
espumoso sale do su boca, el cual es además 
sanguinolento si so ha herido la lengua con 
los dientes. El atat^ue puede durar desde 
cuarenta segundos á algunos minutos, y 
hasta una hora, y termina disminuyendo y 
cesando las convulsiones; la cara adquiere 
una grande paüdéz, desaparece el ronquido 
acompañado de modorra á sopor que esjjo-
rimentabael niño, y éste parece como (jue 
se despierta admirado do sí mismo, no te­
niendo conciencia de lo que lo hii pasado, y 
además se encuentra fatigoso y con dolores 
por las contusiones que ha recibido durante 
el acceso. 

En esto mismo grupo do enfermedades 
trasmisibles por imitación, colocaremos la 
enfermedad conocida vulgarmente con el 
nombre do ataque de nervios, (juo se excita 
en los niños, y principalmente en las niñas, 
por la menor contrariedad, y (pie consisto 
en agitación general, gritos y lloros, movi­
mientos más extensos y violentos que en la 
epilepsia, y sobre todo, en que es nula ó in­
completa la pérdida del conocimiento; y asi­
mismo 86 comprenderá al corea ó baile de 
San Vito, el cual se le reconocerá por la pro­
ducción de movimientos invohmtflriof" ^ ir­

regulares, que pueden atacar todo el cuerpo 
ó limitarse á las extremidades, al cuello, ó 
á la cara, y ser en algunos casos tan inten­
sos que impidan la progresión y hasta el 
poder llevar los alimentos á la boca, en vir­
tud del desorden de sus actos musculares; 
y por último, también serán separados de 
sus colegas los niños que vengan sufriendo 
los tic do la cara, y gesticulaciones involun­
tarias de la misma. 

Así, pues, consideramos de gran tras-
cendoncid el estudio y conocimiento de la 
anterior n(jta médica para los cürectores y 
maestros de instrucción primaria de ambos 
sexos, así como su oportuna aplicación por 
los mismos en bien de la *,alud de los niños 
y tranquilidad de las familias, por cuanto 
con ello se podrán conjurar conveniente­
mente los efectos de las enfermedades con­
tagiosas, cuestión que, por desgracia, se 
viene mirando con punible desílén y cuyas 
consecuencias tocamos los padres todos ios 
(lias, pudiendo citar, entre otros ejemplos, 
el de nuestros hijos, los cuales, asistiendo 
ambos á una escuela libre, fueron atacados 
del sarami)ion, trasmitido por sus colegas, 
y asimismo padecieron do úlceras de los la­
bios por bebei" el agua, seguramente, eu un 
vaso en donde sin duda liabría bebido al­
gún niño atacado de estomatitis ulcerosa; 
hechos (jue no hubieran tenido lugar si los 
maestros no permitieran volver á la clase á 
los niños no habiendi) terminado aún el pe­
ríodo de descamación en el sarampión, épo­
ca en que el contagio es mayor, y si vigilap 
sen conveniontomonte á los escolares y apli­
caran 0)1 el cumplimiento de sus necesida-
(les los pi-ecoptos do la higiene, tan olviíUi-
da por desgracia. De todas maneras, alwi-
gamos fundadas esperanzas en que el Go­
bierno, continuando la serie de reformas 
qm por fortuna ya ha realizado en multátad 
de puntos de la administración, llevará á 
cabo las relativas á la enseñanza, y se inte­
resará, cual conviene y es justo, por la sa­
lud de los niños que asisten á laa escuelas 
primHrÍH«, promoviendo m''jo""'< como la 
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que hemos indicado en el presente ar­
tículo. 

AcBBUANO MAESTRE DK SAN JUAN. 

EL CONGRESO PEDAGÓGICO. 

Que nnestTo país va despertando de sn letarg;o, 
w OH» pmeba eiocoentísima la celebración del pri-
aier Congreao Pedagógico español y la Exposición de 
la misma clase, abierta al público hace unos días en 
la Esenela de Veterinaria. Estos dos acontecimientos 
ftemaiáii época en la historia de la educación popu­
lar y dsmostnrán al propio tiempo que en España 
htf ioidatiTa y bastante genio para realizar grandes 
idbales, siempre que exista anidad de pensamiento 
•B los encargados de dirigir estos combates de la in-
tdigencia, tan frecuentes en otros países, tan temidos 
Oi el nnestro, sin saber por qué, y de tan extraordtna-
iÍM rendtados para la marcha de la educación po-
ftias. 

La sociedad £1 Fomento de las Artes, puede estar 
latírfedui de su obra y el magisterio español nunca 
agradecerá butante los beneficios que ha de reportar­
la esta primera manifestación de sus aspiraciones, 
pnpimda por los obreros del trabajo manual y lleva­
da á cabo por todos los elementos que contribuyen á 
la raútora del pueblo, revelándose al exterior con tal 
BOtiro la secreta simpatía que existe entre los que 
al MIM^O se dedican y en el trabajo encuentran la 
a i s emitida satisfacción de sus necesidades. 

¡•agoradas las sesiones por S. M. el rey, con el 
•yanto qne revisten siempre estas solemnidades, le­
yéronse las tres primeras memorias, en las cuales se 
kada la Mstoria de la sociedad El Fomento de las Ar­
icarla da kw Congresos europeos y la relación de los 

< tnJlH ôaUevadoB á cabo para realizar el Congreso Pe­
dagógico e^aftol, dando motivo para que S. M. el rey 
ninraaciaranii elocuentísimo discurso, inspirado en el 
HBor que profesa á las sociedailen obreras y á los en-
oaigados de &igir la inteligencia del niño, recor-
luido 4«e él también tuvo maestros, qne él también 
«•Me á las aidas y sabe los sacriñcios que se impo-
M tado el que emplea su talento en la obra educado 
M, sanca bastante considerada y jamás retribuida, 
litaa firaaei proannciadas por el Jefe del Estado é 
tatntnayidas om les unánimes aplausos y los bra-
tw lamuhUriams iln Ins ooncnrrentes, puleron ter­
cia» á ta «^áB imgnral, eooftadiéadose d nj 

con los obreros, dando la mano á vxné is de ellos, 
arrodillándose alguno, y prometiendo ¿ todos traba­
jar en la medida de sus fuerzas para levantar al ma­
gisterio de la abatida situación en qne se encuentra. 
No abrigamos la menor duda de que se traduzcan en 
hechos prácticos las terminantes declaraciones del 
joven monarca, es más, en los momentos actuales los 
ministros de Fomento, Gobernación y' Hacienda, es­
tudian la manera de resolver el gravísimo problema 
del pago á los maestros de escuela, enfermedad la del 
pago, endémica en España, y problema casi tan difícil 
como la cuadratura del círculo. ¿So conseguirá alguna 
cosa? Creemos que sí y de ello nos alegraremos. 

Con impresiones tan halagüeñas y preparados los 
ánimos para la controversia, dio principio la discu­
sión del primer tema, que desarrolló en parte el ilus­
trado 8r. Izquierdo C";icero, profesor de la escuela 
de la Real casa, notándose desde luego, la falta de 
tiempo que uo correspondía ni con mucho á la exten­
sión de las proposiciones. Elevación de miras, senti­
do práctico, conocimiento profundo de la materia; hé 
aquí los elementos de que se ha servido el orador en 
su magnífico dbcurso, que debía versar acerca del 
tema siguiente: ¿Cuáles deben ser la organización y 
condiciones generales de la educación popular? ¿De­
berá ser gratuita ó retribuida, obligatoria ó volunta­
ría? Disposiciones y medios qne en todo caso deben 
adoptarse para difundir la educación en el pueblo y 
aumentar la asistencia de los alumnos á las escuelas 
primarias. 

En la imposibilidad de manifestar cnanto se dijo 
por el Sr. izquierdo y demá.s oradores que intervinie­
ron en el debate, exjwndremos los pantos más culmi­
nantes de sas discursos para que se vean las tenden­
cias del profesorado en las diferentes iiiestiones so­
metidas á la controversia. 

Sustuvo el 8r. Ceacero, que la educación del hom­
bre durando toda la vida, debia ser objeto de los mayo­
res cuidado3¡que la educación física nopucde estar bien 
atendida en Us escuelas porque los locales no tienen las 
condiciones necesuias; que el cultivo de la voluntad y 
el desarrollo del sentimiento moral debieran ser objeto 
preferente por parte de los maestros, supuesto que 
ante todo es necesario formar hombres de bien; que 
el cultivo de la inteligencia no puede llevarse á cabo 
sino teniendo muy pocos alumnos cada maestro, y 
que por lo tanto el sistema mutuo debe desterrarse 
de las escuelas; que deben darse al maestro todas las 
garantías que necesita en su vida profesional para 
evitar las traslaciones y cambios de residencia, nada 
favorables á los intereses de la enseñanza, que la 
inspección necesita grandes reformas, y por último se 
lamentó de la indiferencia con que se trata al magis­
terio, excluyéndole de etM patronato» y de otras 
institaciou^, en las cuales informaría por lo menos 
con un críterío práctico y acomodado á las circnstao-
cias. 
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Por los oradores que han tomado parte en el primer 
tema, se indicó la conveniencia de que el Estado tome 
bajo su tutela las obligaciones de la primera educa­
ción, el aumento de los sueldos pedido por el Sr. Mo­
ran que no es maestro; la enseñanza gratuita y obli­
gatoria y la modificación, cuando menos, de las Juntas 
locales; la supresión en suma de las escuelas llamadas 
incompletas. 

Se leyeron también algunas memorias, cuyo con­
tenido no indicamos porque han de reproducirse ínte­
gras en el libro de las sesiones; y por último, terminó 
la discusión proponiendo el Sr. Carderera al Sr. Mo-
yano como Presidente honorario de la Mesa, propo­
sición que fué aceptada y aprobada por unanimidad. 

El Sr. ]\Ioyano contestó dando las gracias por las 
deferencias de ([ue era objeto, manifestando que no es­
tarla tranciuilo hasta conseguir que el magisterio es­
pañol tenga asegurado el porvenir de su familia, para 
lo cual trabajaría con sus amigos en la medida de sus 
fuerzas. Una manifestación de aplausos y vivas repe-
tidísiraos al autor de la ley de 1857, puso término á 
la sesión del Congreso, en medio de la satisfacción de 
todos por la manera prudente de tratarse las cuestio­
nes sin descender á personalidades, terreno del cual 
debe huirse en todos los casos y mucho más en el pre­
sente. 

Tema segundo. Carácter, sentido y límites que de 
be tener la educación primaria en sus diferentes gra­
dos, así en las escuelas urbanas como en las rurales y 
programas y medios que en unas y otras deben em­
plearse para obtener una educación integral, diciendo 
en cuáles de los indicados grados y con qué sentido 
debe darse cabida al trabajo manual. 

El Sr. Bartolomé (!ossío, de la Institución libre, 
se ocupó de la extensión que hoy se dá á los progra­
mas de primera enseñanza, extensión que hoy por hoy 
no satisface ni puede satisfacer la» necesidades mo­
dernas; que debían por lo tanto ampliarse los estu­
dios del maestro, para que éste á su vez ampliara los 
del alumno, de tal manera, que al salir de la escuela, 
tuviera el caudal de conocimientos que comprenden 
la» escuelas superiores, con más amplitud que el que 
se ordena en nuestros días. Indicó además, y en ello, es­
tamos conformes, que en las escuelas rurales es don­
de más instrucción debe suministrarse al niño, por lo 
mismo que el que tiene la suerte de vivir en los gran­
des centros encuentra por todas partes motivos de 
instruirse; y concluyó diciendo, que el mayor número 
de asignaturas no es un obstáculo para el maestro, 
porque todo consiste en el carácter sencillo y predo­
minantemente educativo que debe revestir esta ense-
fianza, eliminando todo lo que aparezca con un carác­
ter científico. En el mismo sentido ge explicaron to­
dos los profesores do la Institución libre. 

El Br. Cemborain España combatió lo expuesto 
por el Sr. Cossio, afirmando que el orden establecido 
en la primera enseBaiusa es. en su juicio, mucho me­

jor que el q.ie propone la Institnoion libre, okligando 
al niño de pocos años á que al propio tiempo se ocu­
pe de todas las asignaturas de la escuela, razón pan 
que no comprenda ninguna. Manifestó además estar 
conforme con que la mujer se ocupe de la dirección de 
las escuelas de párvulos. 

El Sr. Aguileta trató de las Juntas locales, com­
batiéndolas duramente, por ser la remora de la es­
cuela y la causa de los muchos disgustos que experi­
menta el maestro, cuyos servicios son para aquella» 
completamente desconocidos. 

Los demás oradores añadieron algunas obserra-
cíones sobre las Escuelas Normales, defendieron á los 
maestros'He algunos cargos que se les habían dirigido, 
y terminó la s(\sión con el mismo orden que había em­
pozado , pues no otra cosa podía suceder, tratándose 
de oradores que tienen conciencia de la misión qae 
se les había confiado. 

Tema tercero. De la intuición en las escudas pri­
marias, exponiendo cuál deba ser su alcance respecto 
á la educación. Procedimientos y medios que, para 
aplicarla, pueden ponerse en práctica según las nece­
sidades y los recursos de las escuelas, y fijándose es­
pecialmente en las lecciones de cosas, los museos es­
colares y los paseos instructivos. 

El Sr. Alvarez Marina era el encargado de des­
envolver el tema cuarto, declarando que el maestro 
debiera conocer la antropología madre de la filosofía y 
de la pedagogía con lo cual podría dirigir conve­
nientemente la educación del niño lo mismo en su 
parte física que en la intelectual y moral. Sacadió 
terribles golpes á la filosofía epicúrea. Afirmó qne 
los conocimientos se debían ala accióndel cerebro, jau­
tamente con la influencia de los sentidos, de la expe­
riencia y de la razón, indicando que el juicio y racio­
cinio eran dos experiencias en distintos grados com­
paradas. Se ocupó de los museos y excursiones ins­
tructivas como los mejores medios de intuición, pero 
que las últimas ofrecían muchos inconvenientes en la 
práctica, y terminó diciendo que los gobiernos de to­
das clases eran la causa del abatimiento en que w 
encuentra la primera enseñanza. 

Contestó el Sr. Caldevilla negando qne la ia/bú-
ción fuera método, procedimiento ni forma de ense­
ñanza y afirmando que las funciones de la inteligen­
cia tienen su órgano especialisimo para manifestianw. 
El Sr. Guillen opinó en contra de lo dicho por el ante­
rior, aso!<urando qne la intuición es el método más 
sencillo y que á ella se debia la adquisieión de eoao-
cimientos, especialmente para los sordo-mndos y 
ciegos. 

El Sr. Costa se lamenta de que la intoidón tal jr 
como debe entenderse esta palabra no se haya tricado 
en el curso del debate, extendiéndose en considei»-
ciones filosóficas qne ftaeron interrumpidas por 1M 
murmullos de los asistentes. Otsvs oradores tomaapu-

1 t« en la disensión, los cnales tampoc» so 
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Bl Sr. Fernandez y Sánchez saluda á la Institn-
don libre en sus ilustrados profesoresi, exponiendo 
las dificnltades que se oponen á las excursiones ins-
tractirag é indicando que los métodos de enseñanza 
empleados en la escuela libre, méĉ d̂os calificados de 
modernos, son métodos viejos. 

El Sr. Giner contesta al Sr. Fernandez manifes­
tando qne se exajeran las dificultades relativas á las 
excursiones, expone además que el Sr. Fernandez 
ignora lo que se hace en la Institución y que no debe 
combatirla. Con tel motivo hubo protestas, raurmu-
llos y Toces repetidas hasta que el Sr. (liinr acep­
tando el reto qne le dirige el Sr. Fernandez y no sa­
bemos si aceptando otro reto ilel Sr. Alvarez Merina, 
terminó la discusión, no sin manifestaciones de dis-
íragto por parte de los que, mirando estas cuestiones 
en un terreno más elevado, se lamentan de las lijerezas 
ocasionadas por la pasión ó por las falsas noticias 
qne circnlan sobre propósitos infundados que se atri­
buyen á los que han dado pniebas evidentes de unión 
y concordia entre todos los elementos dedicados á la 
ensefianza. 

Tema cuarto. Necesidad é importancia de las es­
cuelas de párvulos, exponiendo los métodos principa­
les porque se rigen y diciendo cuál es el más conve­
niente y si deben ser maestras ó maestros los encarga­
dos de dirigirlas. ¿Ha de terminar la unión de los dos 
sexos en las escuelas de párvulos por lo qne á los 
alumnos respecta? 

La resolución del tema estuvo al cargo del que 
tiene el honor de hacer esta ligerísima reseña, debien­
do manifestar que no pudo elegirse otra persona de 
peores condiciones para un asunto de tanta importan­
cia. £1 tema no dejaba de tener un interés grandísimo 
poique debía tratarse la cuestión del sistema fraibe-
Uano, objeto de curiosidad y de algunas censuras, al 
propio tiempo que la aptitud de la mujer para la di­
rección de las escuela» de párvulos. Todo esto que se 
relacionaba con el decreto de 17 de Marzo y los dere­
chos de los actuales maestros de párvulos, eran razón 
snfldfflite para que la discusión fuera animadísima y 
•e («estará á interesante lucha. 

CJon tales antecedentes se entró en materia, de-
moabrando que si la educación es indispensable para 
la vida, por formar parte integrante de la vida del 
hombre, esta labor debiera dar principio con el naci­
miento del niño, periodo en qne los cuidados son más 
necesarios, como son mis necesarios, los cuidados 
coando las plantas son más tiernas y delicadas. Fun­
dándose en la estadisrica afirmó que la mayor parte de 
1M nifios mueren por falta de cuidados antes de cum­
plir los seis años de edad y los restant,cs, si pueden 
condderarsc como seres vivos para la vida de la ma. 
t ^ a , en cambio son verdaderos cadáveres para las 
SMifestaciones de la vida del espíritu; que los go-
Uw»» i» todos los países se ocupaban de éste pro-
Memade inteKii vital, y qne por esta ratón las «xae-

las de párvulos, consideradas como la mansión de la 
inocencia y del candor, en las cuales debe trararse al 
niño con todo el cariño qne requiere su organización 
delicadísima, se han declarado obligatorias en casi 
todos los pneblos cultos y debiera hacerse lo mismo 
en España, donde el pueblo, en general obrero, nece­
sita el tiempo para las atenciones de la familia. 

Se ocupó del origen de todas las escuelas de pár­
vulos, manifestando que unas se debían á Comenins 
y Pestilozzi, de donde nacieron nuestras escuelas de 
Montesino, las Salas de Asilo y antiguas escuelas in­
fantiles, y las otras á Federico Fnr'iel. reformador de 
las doctrinas de su maestro Pestalozzi, en un sentido 
progresivo, el cual introdujo el trabajo manual en 
estos centros y se sirvió de los juegos paia mejor 
estudiar las aptitudes do los niños. Dedicó á Monte­
sino un recuerdo de cariño y se lamentó de qne los 
servicios de este eminente patricio no hubieran mere­
cido nna estatua. Afirmó qne el sistíMoa Fra;bel reu­
nía UH\O!> los principios del sistema de Pestalozzi y 
además otros principios y otros iirocedimii'ntxjs funda­
dos en la naturaleza del niño, en su afición al juego, 
en sus deseos de producir y de imitar y en otras mu­
chas razones que no podían aducirse por falta de tiem­
po. Dijo que en vista de estas ventajas el sistema se 
había generalizado ya por todas partes y que no podía 
explicarse la oposición que se le hacia en España. 

Se declaró partidario de la mujer para la educa­
ción del párvulo, fundándose en que á falta de la ma­
dre, que es la encargada de esta misión, debe buscar-il 
se una persona que este más inmediata á la citada 
madre y por lo tanto al niño; que la mujer por su ma­
yor ternura y sentimiento era en el orden natural de 
las cosas la primera educadora de la infancia y la en­
cargada de dirigir el corazón, el sentimiento y la 
voluntad del niño siempre que se la procure una edu­
cación esmerada, más bien practicji que teórica, y se 
le haga comprender que el papel de segunda madre 
no se desempeña sin abnegación, sin trabajo y sin 
grandes esfuerzos. Mas para qne la mujer se encar. 
gae de lo.» párvulos es indispensable que el número 
de niños no exceda de vientícinco ó treiiitn, aseguran­
do que las actuales escuelas, depósito de doscientos 
y trescientos niños en un solo local, se oponía á la 
educación del alumno y que además no pueden ser des­
empeñadas por la mujer, ni aún por el hombre, sino 
por muchas personas á la vez. 

Por último, tratando de la unión de los dos sexos 
en las demás escuelas, se declaró partidario de esta 
unión; pero que ofrecía por ahora graves inconve­
nientes, difíciles de remediar, y que ínterin las cos­
tumbres del pueblo no se modifiquen y los niños es 
ten abandonados en las calles, y el personal de las 
escuelas no se aumente y los padres de los niños no 
ayuden al maestro en su obra regeneradora, creía pe­
ligrosa la asistencia de tos dos sexos á nna misma es-
cnela. y «<• permitía Ilam.w la atención del t)ongre.«u 
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hacia este punto, mucho más importante de lo qne á 
primera vista parecía. La campanilla de la presiden-
cía cortó la palabra al que de ella hacia uso, conce­
diéndosela al Sr. Collado, que impugnó el tema, fun­
dándose en que, teniendo un sistema español tan bue­
no y tan sencillo, como el de Montesino, no debía 
traerse otro sistema extranjero, para él incomprensi­
ble y envuelto en las nebulosidades de una filosofía 
confusa. Siguió en el uso de la palabra el Sr. Calde-
villa, el cual está conforme con que la mujer sea la 
educadora del párvulo, y que se separen los niños des­
pués de los sei-i aÜDs de edad. 

VA Sr. Sama, dü la Institución libre, defendió el 
"istema, asegurando que de día en dia va generali-
záiidose por todas partes, y estaljieciéudose además 
• ̂ cuelas preparatorias para las maestras; que el niño 
di:si'iivnelve lus sentimientos religiosos con este sis 
fema y adquiere conocimientos con más facilidad 
y menos trabajo que con otros sistemas; que el niño 
pasa el dia al aire libre, lo cual es mucho más sano 
que tenerle encerrado entre cuatro paredes, sin venti­
lación alguna, y se declaró partidario de que la unión 
de los dos sexos continúe en los otros grados de la 
euseSanza. 

El Sr. Giner (lufi'iulio también el tema, Ajándose 
(!ii el trabajo manual, muy conveniente para la glm 
nasia de los sentidos y para el aprendizaje de un 
oficio cualquiera; señala la conveniencia de que se 
generalice este sistema, que hoy lo adoptarla el mis­
mo Montesino, y aconseja que no se interrumpa 
el método al pasar los niños de los jardines á 
las demás escuelas, consejo quo nosotros seguiría­
mos, 8Í tuviéramos nna escuela elemental y que ya 
se nos habia ocurrido hace tiempo, sin que podamos 
averiguar la razón de ese divorcio que entorpece la 
educación del niño y hace estériles los esfuerzos de 
los maestros. Se declaró partidario de que se confie 
á la mujer la dirección del párvulo y la de las escue­
las mixtas, hoy existentes en algunas provincias, sin 
que haya el menor motivo de queja (ni el tiempo en 
que funcionan, y en el mismo sentido se explicíi el se­
ñor Rogelio en un buen dixcurso. con que s(! dio por 
terminada la aesión. 

(He continuará). 

E. BAUTOLIIHÉ. 

GONZALO DE CÓRDOBA ''\ 

LEALTAD, 

( 1 4 9 S á 1&1&). 

Hiin trascurrido más do quince siglos desde las 
guerras promovidas en nuestra jenínsula por Serto-
rio en (idio á Stla, dictador de Roma, y del ejemplo 
de lealtad qne ofreció al mundo la guardia sertoria-
na, comiMiesta <le españoles. En el trascurso de tantos 
años, las costumbres han variado uor la influencia de 
nuevas ideas; los hijos de Es, aña practican, sin em­
bargo, las mismas virtudes; pero de un modo más ha-
mano y racional, conforme al adelanto de los tiempos, 
é influidos por la luz del cristianismo que vino á di­
sipar las tinieblas de la religión pagana. No es ya 
aquella lealtad de los salvajes tiempos primitivos; es 
la que se apoya en el cumplimiento de un deber mo­
ral impreso en la conciencia, tanto más digno de ala­
banza en el insigne (üonzahí Fernando de Córdoba. 
cuanto que por ella alcanzó, como principal recom­
pensa, la ingratitud de un rey, cuya suspicacia, dan­
do fácil entrada á las calumnias de la envidia, pro­
dujo en su ánimo aquella indiferencia, aquel censara-
ble olvido hacia los dos hombres más grandes de sn 
tiempo: Cristóbal Colon, descubridor de AraéricA, y 
el (üran Capitán, conquistador de Ñapóles. 

Nació el ilustre guerrero en Montilla (provincia 
de Córdoba), año de 1453. y fué educado porD. D t e ^ 
Ciircamo, inspirándole lo» bellos sentimientos de ge­
nerosidad, amor a la gloria y grandeza de ánimo, que 
con sobrada justicia le conquistaron el glorioso nom­
bre con que hoy le conocemos. 

En el turbulento reinado de D. Enrique IV de 
Castilla, siguió nuestro héroe el partido del in&nte 
D. Alfonso, proclamado rey por los grandes en Avi­
la, y muerto éste, el de la princesa Isabel, hermana, 
como Alfonso, del mrmarca destituido. 

Dueños ya de la corona de Castilla doña Isabel j 
1). Femando de Aragón, (Gonzalo tuvo ocasión de 
probar su ánimo valeroso como guerrero, distingaiéa-
dose en Tajara, Loja ó lUora, de cuya ultima pobla­
ción fué nombrado alcaide. 

Cuando el campamento de los cristianos fué de­
vorado por las llamas, (lonzalo mandó traer de Iliwa 
la recámara de su esposa para servicio de do&a I»a-

(1) Kste articulo t-tU tomado del preciólo libro de Icctam 
mornl para las oscuelaii de ámboi sexos que acaba de puMioii 
Pt reimtHilo profeior D. JoxS Marta PoDtw, cou el Utulo da 
• Nnimci neK hUtórioft».• 
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bd, y al verla, dijo ésta: <donde verdaderamente ha 
prendido el fnego e» en Illora. > A lo que respondió 
cortésmente el célebre guerrero: «todo, señora, es 
poco para tan gran reina. > 

Gonzalo se distinguía entre todos los jefes cris­
tianos por su respetuosa galantería; pero su cualidad 
más sobresaliente era la prudencia. 

Por los eminentes servicios que prestó en la pri­
mera guerra de Ñapóles, al mando de las tropas es­
pañolas, Federico ó Fadrique III, soberano del país, 
le hizo dnqne de Saiit-Angelo. Concluida esta campa-
ia, regresó á la madre patria, donde fué recibido con 
exbraordinario regocijo, diciendo públicainente el mis­
mo D. Fernando, que la reducción de Ñapóles y la 
victoria sobre los franceses eran de un mérito supe-
ñor á la conquista de Granada. 

Más tarde, y en premio de servicios que prestó ¿ 
ios venecianos en la isla de Cefalonia, éstos le oljse-
qoiaron con ricos firesentes de tejidos de brocado, 
seda, plata labrada y otros de no menos gusto y va­
lor, que Gonzalo rehusó obstinadamente; pero cedien­
do al fin á las repetidas instancias del embajador, 
mvió todo el regalo á su rey D. Fernando, menos el 
diploma, que guardó para sí, diciendo: cío hago para 
que mis competidores, aunque sean más galanes, no 

- poedan ¿ lo menos ser más gentiles hombres que yo. > 
Gnando D. Femando, en sus tratos con el sobe­

rano de Pnincia, resolvió definitivamente arjoderarse 
de Ñapóles, Gxinzalo fué el encargado de la empresa, 
y como había de luchar contra aquel D. Federico que 
totes le invistiera con el ducado de 8ant-Angelo, el 
pondoooroso caudillo envió á éste un embajador con 
la rennncia del titulo, la cual, no sólo no fué admiti­
da, si que confirmada con palabras de estremada 
cortesia. 

8u estancia en Barleta, esperando socorros para 
combatir á los ejércitos franceses, es reputada i or 
todos los historiadores como un modelo de paciencia, 
de desbeza y de valor heroico; y entre las brillantes 
péginas de su gloria militar durante la segunda cam 
paSa de Nadóles, se halla el triunfo de Cerinola, que 
mató la vida al caudillo enemigo, duque de Nemours. 

Los sucesos de la guerra son tan varios, que los 
aiaigoB de ayer se convierten en enemigos de hoy: el 
Oran Capitán, qne estimaba la gentileza y amistad 
del de Nemours, vertió lágrimas á la vista de su ca­
dáver, recordando las muchas veces qne había con­
versado Ron el desgraciado jefe, como aliado y como 
amigo. 

Tomada la fortaleza de Castelnovo, los soldados 
«e muüfestaron descontentos porque el botín no ha-
U i ofHrrespondido á sus esperanzas, y Gonzalo, sieni-
pte liberal y magaánimo, les dijo: <id á mi casa, po-
BAiJs toda á saco, y que mi liberalidad os indemnice 
ikmmta* poca fortona.» Y aquellos miserables no 
éijam ai nnebles, ni cortinas, ni nada de cnanto 
adónaba la magnifica morada dpsn generosoeandillo. 

La celebérrima victoria que nuestros valientes *\ 
alcanzaron en el Garellano. se debió al talento del 
Gran Capitán, así como a la constancia en las pena 
lidades del ejército; y tan acendrado era el cariño que 
le profesaban, lo mismo sus soldados que los habi 
tantes del país, que re|inesto do una enfermedad pe­
ligrosa, tuvo que dar audiencia en Ñapóles durante 
siete dias consecutivos para que todos pudieran con­
templar de cerca el invicto jefe y honrado caballero. 

Mas tanta gloria, debía suscitar émulos que, ins-
tigaílos por la envidia, y no pudiendo soportar el 
brillo del a'Str» que les eclipsaba, lanzaron especies 
c^ l̂umniosas, tachándole de dcsjjilfarrador. Digamos 
aquí, en honor de la verdad, que mientras vivió doña 
Isabel la Católica, nada consiguieron los calumnia 
dores; después, dice el Sr. Quintana, < viéndose Fer­
nando impotente para galardon.ar los servicios del 
Gran Capitán, iba entregándose á las sospechas para 
quitarse de encima la obligación del agradecimiento. • 
Asi que, creyendo á Gonzalo partidario de D. Feli­
pe, esposo de doña .luana la Loca, reina propietaria 
de Castilla, con cuyos hombres y recursos se habia 
hecho la conquista de Xápoles, dispuso la vuelta de 
Gonzalo á España, con el fin oculto de retenerle á su 
lado; y para cx>nseguirlo más fácilmente, le prometió 
el maestrazgo de Santiago; oferta que no cumplió ja­
más, poniendo así de manifiesto las disposiciones poco 
favorables del monarca hacia el ilustre guerrero. 

Tales sospechas eran injustas, pues si bien el archi­
duque D. Felipe, su padre Maximiliano de Austria y 
ej Papa le hicieron grandes promesas para atraerle á 
su partido, como la de casar á su hija Elvira con el 
dnqne de Calabria, dándole el reino de Ñápeles como 
feudatario de Castilla, y á Gonzalo el gobierno perpé 
tuodel mismo; éste rehusó obstinadamente las ofertas 
del Papa contestándole: «qne se acordase (|ue era Gon­
zalo», y con la propia entereza y dignidad, las del 
archiduque y su padre. Y siguiendo las inspiraciones 
de su lealtad y prudencia, escribió al monarca don 
Femando una carta en qne se leen estas notables pa­
labras: «no he de tener ni he de conocer en mis 

dias otro rey que D. Femando.» prometiéndolo con 
juramento escrito por él mismo, á la vez que le ofre­
cía pleito homenaje como caballero. 

La suspicacia del soberano aragonés aquietóse al­
gún tanto con las espontáneas declaraciones de Gon­
zalo, que impidieron el nombramiento de un elevado 
personaje para sustituirle en el gobierno de Ñapóles, 
con lo cual evitó el grande escándalo que tan injus­
tificada como violenta resulucion hubiera producido 
entre los amantes de la verdad y de la justicia por el 
agravio que con ella infería á la gloria más pura de sn 
tiempo. 

No obstante, D. Fernando fué á Ñápeles, á para 
apretáu más de cerca la conducta de Gonzalo, ó gola-
do por otras miras políticas relacionadas con el esta­
do de Castilla, de la cnal le convenía alejarse por eo-
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tonées. Allí recibió al Gran Capitán con expresivas 
ranestras de estimación y de cariño; pero oculto en su 
pecho el roedor de la sosuecha, tuvo la debilidad de 
autorizar á sus tesoreros para que éstos exigiesen á 
Q-onzalo cuentas de su gobierno, y aun asistió á la 
conferencia tenida al efecto, y de la cual el insigne 
«onquistador resultó alcanzado en grandes sumas. 
Devorando en silencio la afrenta que semejante si­
tuación le produjera, respondió que al dia siguiente 
presentaría sus cuentas, como lo verificó en un libro 
que empezaba de este modo: doscientos mil setecien­
tos treinta ducados y nueve reales en frailes, mnn-
jiM y pobres para que rogasen á Dios por lajuospe-
ridad de las armas del rey. 

Seguían á ésta varia» partidas por el mismo orden, 
hasta que soltando la risa los allí presentas, el tesore­
ro quedó confundido, y 1). Fernando, avergonzado, 
concluyó el acto mandando que en lo sucesivo no se 
hablara mas del asunto (1), de este modo el ilustre 
caudillo dio una severa lección de dignidad al mis­
mo rey. 

Don Femando quiso devolver á lo» barones Au­
ge vinos las tierras que durante la guerra les habían 
sido quitadas por desaftiî tos á la causa española, y 
l)ara facilitar la i'i'sritiiciDii, (rónzalo cedió su ducado 
(le Sant-Angelo con todas las dependencias que le 
eran anejas. D. Femando en cambio le dio el ducado 
de Sesa, y en la cédula de concesión le comparaba en 
el sufrimiento á Fabio, dictador romano; en la des­
treza á Marcelo, y á (Jésar en la presteza, confesan­
do ademái- <qne era dificil galardonar los altos mere­
cimientos del Giran Capitán. > 

La partida de nuestro héroe á España en compa­
ñía de D. Femando, fué sentida y llorada por todo el 
pneblo, y hasta por las damas, considerando el des­
amparo en que quedaba el reino por la ausencia de 
sn mejor ornamento. 

Al pasar por Saona, donde se vieron los reyes de 
España y Francia, Gonzalo excitó la admiración de 
todos por sns condiciones personales y por la inmen-

(1) LaB célebres cuenta», con el uomlire provcrl)!»! <lc 
cuenta» del fíran CiipUnn, imn Iiis BlRiiicnteB; 200.7M ducados 
y 9 reales en frailes y monja» pftrii <)nc niKascm A Dio» por la 
prosporldatl de las arma» españolas. 100 millones en jiicos, lía­
la» y astailone». 100.000 dncado» en ixilvom y lialii». —10.000 
ducados en guantes perfumado» para preservar A las trojuis 
del mal olor de lo» ca<lAvcrc» enemigos tendidos on el campo 
de bMall».—170.000 ducados en iwncr y renovar campana» 
destruidas con el uso continuo de repicar todo» lo» dio» por. 
noevMTtctorlai conseifulda» sobre el enemljo.—óO.Ol» duca 
tosen aguardiente para las tropas en un día de coml»itc.— 
Mnióny medio de Ídem imra mantener prUlonero» y herido». 
-'OntnJIlon en misa» de gracia y Te fteum al Todopoderoso. -
Trw mlUonei de sufragios i>or los muertos.—Y100 millones 
por mi paciencia en escuchar ayer que el rey pedia cuenUí» 
tí que le ha regaladlo un reino, l'areoe que esta» oienta» no »e 
han eoconttado hasta aliora en ningún arehlvo del Kstado ni 
d« iM puiimiUrea: no obstante lo que »e sflrmn en «1 Impreso 
expueotu en el MHW» <le AitiUcriii 

sa gloria de qne venia precedido. El soberaao fitaa-
cés Luis XII le convidó á su mesa; pero si estas prue­
bas de consideración lisonjeaban al monarca de tan 
ilustre subdito, aumentaban seguramente los recelos 
y apresuraban las intenciones que contra él traía ya 
formulados en su ánimo el suspicaz Femando. Lo 
cierto es que desde aquel día, como dice un historia­
dor, todo fué amargura y desdenes para el insigne 
Capitán por parte del rey. 

Ya en Burgos, no fué admitido á los consejos, ni 
mucho monos alcanzó el maestrazgo que D. Feman­
do le había prometido solemnemente. Pero recobró 
un buijii amigo y antiguo compañero de armas. Gar­
cía do Paredes, quien oyendo á los cortesanos criticar 
á Gonzalo en el palacio mi snio, contesta con voz en­
tera, para que lo oyese el rey: Cualquiera que dijere 
que el Qran Capitán no es el tnejor vasallo que tie­
ne el rey, y de mejores obras, tome el guante que 
pongo sobre la mesa. Ninguno de los presentes se 
atrevió é recogerle, y D. Femando se le devolvió, di­
ciendo: Tenéis razón en lo que decis. Los dos guerre­
ros fueron desde entonces buenos amigos y estrecha­
ron el dulce sentimiento de la amistad ligeramente 
entibiada. Gonzalo y Paredes habían combatido jun­
tos en Nápole.s; el sejíuiulo no pudo escuchar tranqui­
lo aciuellas frases que tendían á empañar la limpia 
fama do sn ilustre Jefe; defendióle cumplida y bizar­
ramente en presencia del mismo rey, que declaró á 
Gonzalo una vez más el mejor caballero de la corte. 

Más tarde estalló en Córdoba una rebelión, cuyo 
principal instigador fué el marqués de Priego, sobri­
no carnal de Gonzalo. D. Fernando t'ató al noble jo­
ven con gran dureza; y sin atender á las súplicas del 
Gran Capitán y de los grandes, mandó arrasar la for­
taleza de Montilla donde había nacido el insi^e con­
quistador de Ñápeles, á quien el rey concedió por toda 
su vida la ciudad de Loja. Gonzalo renunció el domi­
nio de esta ciudad, así como las ventajas que le fue­
ron propuestas en cambio del prometido raaestrazgfo 
de Santiago. 

Profundamente herido por la conducta del sobera­
no, Gonzalo se retiró á Loja, y su morada, dice Qnin-
tana, fué la «escuela de la cortesanía y de la magai-
ftcencia, instmyendo á los nobles en lo que ocmnla 
en Kuropa, Asia y África, donde tenia agentes que 
de todo le daban cuenta». 

Don Fernando hizo por entonces una liga coa «1 
Papa, y como los soldados de éste fueran derrotados 
en Rávena, el monarca español nombró ¿ Gonzalo je­
fe del ejército que había de combatir á los enemigos 
d e l a % a . El Gran Capitfui pudo convencerse dd 
grande amor que le profesaban nobles y plebejw^ 
pues todos se alistaron en sus banderas, indosos los 
soldados de la guardia real, con lo que D. FemaJtd» 
recibió disgusto. Dispuesta ya la gente y embaroadaa 
algunas tropas, recibió Gonzalo la orden de suspenjer 
la (sxp. lición. Lft entusiasta mnehwlnmbre no disi' 
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amlé la dolorosa impresión qne le produjo el inespe-
ndo mandato; y Gonzalo, degpnes de digtribnir cien 
mil dncadoB á la tropa, manifestó al rey gii «enti-
miento preguntándole «si por gn cansa el reino habia 
rntriáo allana men̂ >:aa ó deshonra, gi no era cierto qne 
d« todos sng subditos él era el qne mejor le habia ser 
TÍdo y más habia acrecentado gn poder, y qne gien-
do esto asi, ¿por qné en sn patria, donde era natural 
qne todos qnieran alcanzar alguna honra, él habia de 
pasarjwr la grita de tanto disfavor? «Yo, añadió, 
Ito tengo más qne la obligación de escuchar las qne-
)w de todos; mas ñ á ellos se atiende, nadie quedará 
mejor pagado qne yo>. 

A esta sentida carta, en qne otra vez ponia sobre 
todo ra acendrada lealtad hacia D. Femando, y el 
ií^iuto y calculado desdén de que era objeto, acompa. 
I¿M sn petición de licencia para dejar el suelo qne 
It TÍO nacer y retirarse á sn estado de Terranora. No 
le fliá concedido el permiso, y Gkinzalo le devolvió 

' eatónoes los poderes de qne le invistió al conferirle el 
tattdo del ejército de la liga, diciéndole: «Para vivir 
eomo eimita&o, poca necesidad tengo de ellos; > aña-
dieiido «qne se retíraba á sns agujeros de Loja con-
tMto con la condenda y la memoria de sus ser^-
doi.» 

Por este tiempo, Maximiliano de Austria insistió 
Vtí qoe Femando diera á Gonzalo el mando de Italia, 
enaé único medio de ccî jarar ñituras alteraciones; 
paro D. Femando, no sólo no satisfizo los deseos del 
de Anatria, sino qne en sn respuesta injurió con ana 
Boera sospecha la lealtad de Gonzalo. 

Atacado de mortal dolencia, se trasladó á Grana­
te en busca de la salud perdida, y como por entonces 
CKffsm enfermo también D. Femando, «no le fué á 
rtt, dice nu historiador, porque no se tomara á lisoo-
|k, qne era la moneda qne menos quería dar y re-
elUr.» 

IiM disgustos y las iojostidas de que wa objeto 
' |er ynte del soberano á quien tan fielmente habia 

wrrido, y qne tnian escandalizada la Enropa entera, 
^pavaron sn enfermedad de tal manera, qne el ven-
eedor en den combates pasé á otra vida el S dn Di-
«taabre de 1616. 

J)on Femando y sn corte 'nstieron de luto por el 
iMade hombre. 

La inquebrantable lealtad dal héroe cuyos hechos 
f éieradu prendas conocéis ya, nifios amados, es un 
Mohiento beUisimo qne debemos practicar, aunqne 
«Mengamos por toda recompensa la ingratítnd de los 
tuiiRea. fii gkaiMO sombre de Gimzalo qne la his­
toria iHteaenta á la v«ieisdoa de las generadones sn-

, débele, no taato á ras inrignes proezas mUi-
, como á fai genamádad, pradenda y lealtad, 

HlHwlw de las cuales nos dejó repeti&iB ejemplos, r 
f M M le abandonuoa ai ealM dia•de•nmayorglo-

-1ll f piDRperidad, qm ea mnctN» aarira prodadr el 
fctWHHiilialijato y d otTUee^r^rnieBte de ka debe­

res qne lamoral impone, ni en aqaellos otros de ama^ 
gura en qne el ánimo de los más fuertes decae y se 
siente como impulsado á la venganza contra los auto­
res de sns desdichas. Y en verdad qne nnestro Gran 
Capitán nece.sit>> de toda la grandeza de sn alma para 
no incurrir en ninguno de estos dos extremos. Al re­
chazar tentadoras ofertas, diú severas lecciones de 
dignidad á los monarcas; al escuchar las fervorosas 
aclamaciones del pueblo napolitano, mantúvose sn 
alma en aquella serena tranquilidad que tantas veces 
la habia conducido á la victoria; al sentirse, en fin, 
injastamente herido por la ingratitud dol hombre y 
soberano cuya influencia en los destinos de Europa 
habia consolidado, alcanzó el más glorios'o lauro, cer­
rando la entrada en sn pecho á las malévolas insinua­
ciones de la venganza, y limitándose á exponer los 
sentimientos qne agitabui sn noble corazón entre 
protestas de lealtad acrisolada. 

.losK MARÍA POJÍTÜS. 

CIENCIAS FÍSICAS Y NATURALES. 

Repetidas veces vemos tlibujados sobre una hoja 
de papel dos redondeles que están ano al lado de 
otro, y qne tienen dentro lineas diversas y nombres 
de pueblos. Pues esto es lo que se llama un üiapa 
mnndi, y sirve para representar el mando entero por 
medio del dibajo. Cada ano de esos redondeles qne 
representan la mitad del mundo, se llama hemisferio, 
Mto es, media esfera; denominándose hemisferio 
oriental el que está á la derecha del mapamundi, y 
bemisferín occidental el qne está á la izquierda. En 
la constmccion de los mapas se coloca siempre el 
Oriente á la derecha, el Occidente á la izquierda, tS 
Norte arriba y el Snr abajo. 

La línea qne está en medio de los hemisferios, á 
igual distanda de cada polo (y se da el nombre ê 
polo á las dos coronillas, por decirlo así, de arriba y 
de abajo del mundo), se llama Ecuador. Las otras dos 
líneas qne están colocadas más cerca de los polos se 
llaman trópicos, y las otras dos, que están más cerca 
de los polos todavía, se llaman círcnlos polares. Con 
esas líneas que se dibtyan en los mapas se fadlita el 
estudio de la Geografía. Ahora bien; los espacios que 
median trntie esas diverja lineas, y qne se puecea 
á anas bandas qne dan la rnelta alrededor del mnn« 
do, se Uaman zonas. 1^ espado comprendido mitre 
los dos trópicos, en medio del cnal está la línea del 
Bcnador. P» I» snna térrids ó shra««<«ft, ôr<in» en lo« 
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paises situado» en ella se siente extraordinario calor. 
Los espacios comprendidos entre los trópicos y los 
círculos polares se llaman zona templada, porque en 
ella se disfruta comuninent« de una temperatura ni 
en extremo fria ni en oxtrcwio calurosa: la España 
está situada eu la zona templada. £u fin, los espacios 
entre los círculos polares se llama zona glacial hela­
da, porpue en ella hace un gran frió, tanto, que sólo 
una parte de los países comprendidos eu esa zona 
están habitados. 

Por lo demás, escHsamos decir que no en t^dos 
los países de la misma zona reina la misma tempera-
turtí: ésta, por regla general, se eleva más y más, á 
medida que nos acercamos al Ecuador, y depende 
también del grado de altura de cada país sobre el ni­
vel del mar, y de otras circunstancias. Antes, las me­
didas que se empleaban eran caprichosas y puram(m-
te convencionales; pero en la actualidad, se ha medi­
do la distancia que hay de los polos al Ecuador, y so­
bre ella se ha establecido uu sistema general de me­
didas que, como fundado en una base flja, es invaria­
ble. Esa distancia se ha dividido en diez millones de 

^ nvtes iguales, y cada tina de esas partes se ha toma­
do como medida fija, base de las demás, dándosela el 
nombre de metro, que equivale á unos tres pies y una 
pulgada. El área, que sirve para medir superficies, es 
un cuadrado que tiene diez metros de largo por otros 
diez de ancho. El ¿tiro, que sirve para medir líquidos 
y granos, equivale al volumen de un cubo que tuviera 
en largojlmcho y alto la décima parte de un metro. Un 
cubo, es un objeto como un dado de jugar, que tiene seis 
lados iguales y cuadrados. Otras medidas hay aún ar-
t^ladas al mismo sistema; poro eu ellas no hemos 
de ocupamos ahora, pues lo importante es que pue­
dan comprenderse las ventajas inmensas del nuevo 
método universal y fundado en una base segura. 

Volviendo al mapa-mundi, diremos que todas esas 
lineas en zig-zag que vemos en él, representan los 
<Mntomos de los diversos países, ocupando las tierras 
4>tea8 la tercera parte del mundo: pues todo lo de-
S ^ es agua. Ahora bien; esas tierras están divididas 
W t r ^ grandes continentes principales, de los que 
nos ocuparemos en otro artículo. 

£1 antiguo continente se compone de la Europa, 
del Asia y del África, unido al resto del continente 
(or el istmo de Suez. 

El nuevo wntinente es la América, descubierta 
hace poco más de tres siglos y medio por Cristóbal 
Colon. Siete años después que él, otro navegante, 
Américo Vespncio, hizo en ella nuevos descubrimien-
^ > f por eso se llama América á aquel conti-

. Hay, por último, otro tercer continente, menos 
ffHUide qne los demás, descubierto hace dos siglos, 
Vooo más é menos, por los holandeses, y por eso se 
UMM Nneva Holanda, en donde los ingleses haa esta-
Waeido jr* maltítad de colonias, y cuyo interior es 

aún poco conocido. Pasemos ahora ¿ ocmpamos de la 
distribución de las aguas que los rodean. 

Todos los mares, excepto el mar Carpió, se comu­
nican entre sí y no forman, por tanto, verdaderamen­
te más que uno sólo, llamado eu general Océano. Este 
se divide, para entenderse mejor, en cinco Océanos 
principales, á saber: el gran Océano, entre el Asia y 
la América; el Océano indico, entre el África, el Aña 
y la Nueva Holanda; el Océano atlántico, entre U 
América, la Europa y el África, y en fin, los dos ma­
res glaciales que rodean los polos. Estos diversos ma­
res, introduciéndose en los continentes, fonuan golfos 
ó mares interiores, de los cuales hay un gran número, 
que no mencionamos ahora detalladamente, pero que 
lo haremos en otra ocasión. 

Fra dirigirse en medio de mares tan extensos, ha 
habido siempre algunos medios. Durante el día pue­
den formarse cálculos, atendiendo al curso del sol, J 
durante la noche con arreglo á la luna y á las estre­
llas; pero á veces el cielo está nublado, y estos medios 
son imperfectos: así es que mientras los marinos no 
han tenido otros guías de sus expediciones, el arte de la 
navegación no ha tomado gran vuelo. Pero la invención 
de la brújula ha allanado todas las dificultades. Este 
precioso instrumento indica siempre al viajero, en 
cualquier parte en que éste se encuentre, cuál es elNor-
te; y por tanto, conocido el Norte, se sabe también 
hacia donde caen el Sur, el Este y el Oeste. De tal 
manera, conociendo de antemano hacia qué punto está 
el país á donde se quiere llegar, se consulta la brúju­
la y es fácil dirigirse á él. Volvamos ahora á tratar 
de los continentes, fijando algunas de sus particulari­
dades. Una gran parte de su superficie está cortada 
en diversos seatidos por las aguas de los l a^s , lo« 
rioR y los riachuelos. Los lagos se diferencian de los 
ríos y de los riachuelos en que sus ag^as no son aguas 
corrientes, formando vastos depósitos. Los prin<^-
les lagosy rios están indicados sobre el mapt^mundi, asi 
como las más considerables montAfias, de las cuales 
las más altas se encuentran en el centro del Asia, ele­
vándose algunas á siete mil ochocientos metros sobre 
el nivel del mar. 

Varias de esas montañas tienen en su cima volca­
nes, que no son otra cosa que grandes agujeros ó bocas 
que hay en las mismas, y por los cuales salen con vio­
lencia llamas, cenizas, minerales calcinados y torreo-
tes de sustancias en fusión, que descendiendo hada 
los valles, cansan á menudo en las cercanías los más 
espantosos daños. Las erupciones, es deoi^, los actos 
en que salen de los volcanes esas llamas y esos tor­
rentes de fuego, son ordinariamente premtUdos y 
acompañados de temblores de tierra que se uea.Ua 
desde grandes distincias y que titwtomaa * veees 
ciudades enteras. Uno de los volcanes wé» eoaocidos 
es el del Vesubio que está cerca de Ñapóles, en Itdia, 
á la orilla del mar. 

La primera erapdon del Vesubio, de que la hiMo-
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ite bace mencioa, tuvo logar ya hace cerca de mil 
ochocientos años, y enterró bajo inmensog montones 
de cenÚMs, piedras y sustancias derretidas, dos ciu­
dades que entonces existían en las cercanías de Ña­
póles, y que se llamaban Pompeya y Herculano: am­
bas han permanecido así sumergidas en la tierra du­
rante centenares de años, basta que á principios del 
siglo pasado ahondando un pozo, se encontraron 
columnas y otros restos de un antiguo edificio. Algu­
nos tdios después el gobierno napolitano hizo practi­
car grandes excavaciones en aquellos contornos, y se 
desenbrieron las dos ciudades que dejamos menciona-
das,yqneyahoy están en muchos puntos, desembaraza­
das de la capa enorme que las cubría. Semejantes 
hallazgos han sido de g^au importancia para el cono­
cimiento de muchas cosas relativas á los tiempos an­
tigaos: en el dia multitud de viajeros se dirigen ince­
santemente á aquellas ruinas, ya para estudiarlas de-
toiidamente con miras científicas, ya para observarlas 
siniplanente por curiosidad. Pompeya y Herculano 
nos revelan una multitud de detalles cnriosiíiimo.s so­
bre el género de vida de sus antiguos habitantes. 

C. UE EíiüÍLAZ. 

LOS JARDINES DE LA INFANCIA. <̂ ' 

Rosas, claveles, jazmines, 
No valen lo que las flores 
(¿ue exhalan dulces olores 
En estos nuevos Jardines. 
Del cielo, para altos fines, 
Vinieron brindando calma, 
Y bien merecen la palma 
Oe la más noble hermosura. 
Porque son, por gran ventura, 
Las ricas flores del alma. 

¡Gloria y eterno cariño 
Al salvador pensamiento 
Que cifra el social cimiento 
¿ 1 la cultura del niño! 
En sn corazón de armiño 
Bien y mal tienen cabida, 
Y en el curso de la vida 
Que eslabonada se extiende, 
Lo que de niño se aprende 
Muy tarde ó nunca se olvida. 

(1) Rala ootnpoiicion se escribió para el acto de aperton 
da bt Mtnda modetu de párvulas poi el ibrinna Frosbel, d«io-

i -JtudiDM de la InfiuicU.-

Sociedad, si con largueza, 
Rica de fé y esperanza, 
Rindes hoy á la enseñanza 
Poder, talento, belleza: 
Si hoy proclamas con grandeza 
Sn dulce imperio absoluto, 
Remunerado el tríbnto 
Verás de tus ansias fieles, 
Cuando estos tiernos planteles 
Te regalen con su fruto. 

Mucho el ánimo constaute 
Logra en la humana contienda: 
£1 tan sólo abre la senda 
Para uu porvenir brillante. 
Respire el pecho anhelante 
De estas flores la fragancia, 
JUentras con noble arrogancia 
Dice alegre el corazón: 
Ya, por suerte, un hecho son 
' Los Jardines de la Infancia. > 

CKSAK ÜK EdUÍLAK. 

RIO-JANEIRO. 

Rio-Janeiro ó San Sebastian de Enere, población 
del Brasil, fué fundada en 15H7. Esta hermosa ciu­
dad llama extraordinariamente la atención del Eu­
ropeo que por primera vez la visita. Sus casas no tie­
nen en general más que piso bajo, siendo los edificios 
principales las Iglesias cuyo interior se halla adorna­
do con ostentación. 

La población de Rio-Janeiro se compone de ingle­
ses, españoles, italianos, france-ses, alemanes, holan-
dese, suecos, daneses y rusos, si bien el número de 
negros y mnlatos es allí mucho mayor que la gente 
blanca. 

Los paseos son magnificos jardines en donde cre­
cen los más hermosos árboles y en donde lucen sn ad­
mirable plumaje aves que cansan la admiración de 
los viajeros, y mariposas de brillantes y encendidos 
colores que sorprenden por sn belleza extraordinaria. 

Hay también paseos magníficos á orillas del mar 
desde donde se recrea la vista con las embarcaciones 
qn« de todas partes del mundo llegan á su bonito 
puerto. 

La abundancia de frutos en Rio-Janeino, «n va-
ríedad y clase es nna de las cosas que más admiran. 
En ras mercados se encuentran pescados de diferen­
tes especies, de formas las más singulares y de odo­
res los n ^ bellos; y la volatería y caza de todas dft-
ses completan este cuadro asombroso de ertilidad y 
riqueza. 
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Los naturales del país son afeminados é indolen­
tes, consecuencia de aquel clima ardiente que mata 
las fuerzas y arrastra á la inacción y la pereza. 

La isla de Haití es una de las Antillas mayores. 
Cuenta cerca de 600.000 h(ll)itantes:cstosen,su mayor 
número son negros y los restantes mulatos. Sus pro­
ducciones principales son: azúcar, cafó, algodíin, añil 
y maderas ftuas y de construcción. Dá también mag­
níficas caobas y en tal abundancia que hasta en las 
casas más pobres las puertas y ventanas son de esta 
riquísima madera. 

El país es abundante en frutos y en vegetación 
asombrosa. El carácter de lo» haitianos es bastante 
indolente y por lo tanto son propensos á la holganza 
y al descauso. 

HIGIENE. 

C O l t S K Y <• A L Z A D O . 

Se comprende iiue una jóveu, preocupada con el 
deseo de presentar un esbelto talle, haga uso de uu 
objeto como el corsé; más no asi que esa misma joven 
persista en su capricho después de haber sufrido al­
gún desmayo, vértigo, convulsión ú otro accidente 
má8 ó menos grave, cuya causa visible es la excesiva 
compresión ocasionada por el corsé. 

Frías aparecerán nuestras razones, comparadas 
con las (jue en detalle, y acompañadas de saludables 
consejos, han dado muchos higienistas y anatómicos, 
haciendo notar los funestos accidentes que acarrea el 
uso prematuro é inmoderado del corsé; pero está pro­
bado que por muy en evidencia que se ponga el peli­
gro á que conduce una costumbre, y lo que parece 
más eficaz, su equivocado fin, t-odas las razones son 
igoalmentc inútiles para ciertas personas si creen 
que tal uso les ha de granjear la atención y el aplauso 
de los demás. 

Los corsés, por lo general, de tela fuerte, no elás­
tica y bien provistos de l)allenas (i aceros, vienen á 
formar una especie de coraza demasiado inflexible 
y bastante más estrecha por la parte inferior que por 
la «uperior, haciendo por este medio que el cuerpo 
afecte la misma configuración, cuando el Creador ha 
querido que no exista esa notable desigualdad; así 
que, 4 tal oposicióa, tal castigo. 

AJ ceñir el corsé fuertemente do medio abajo, se 
oprime y reduce por consiguiente la rc-gión inferior 
del pecho y superior del abdomen, con lo cual, no 
gólo comprime los órganos principales de le respira­
ción y digestión, sino que, desviando algunos de su 

natural posición, los obliga á elevarse ó á descender; 
de modo que, sin determinar cuáles son los que g« 
elevan y cuáles los que descienden, porque esto de­
pende del sitio en (lue se haga más violenta la com­
presión, el resultado es que las visceras que suben 
empujan al mismo tiempo el diafragma, especie de 
tabique muscular que separa la cavidad del pecho de 
la del vientre, y comprimidos pulmón y corazón en 
todo su rededw y por la parte inferior se dificulta la 
respiración, la circulación de la sangre se altera, y 
agolpándose con exceso por los vasos del pecho y ca­
beza, produce, según sea mayor el desorden, y según 
la naturaleza del individuo, turbacicin de la vista, ma­
reos, palpitaciones, vapores, apoplegía, tisis, etc. 

Las visceras ó los intestinos, impelidos hacia la 
parte inferior por un esfuerzo análogo, oprimen va­
rios órganos con grave peligro de alterar funciones 
que afectan considerablemente á la salud de la 
mujer. 

Los males que ocasiona el uso inmoderado del 
corsé, son más ciertos y peligrosos cuando la mujer 
no ha llegado á su completo desarrollo. En tal caso, 
al extrechar el arco que forman las costillas inferio­
res, la desviación que experimentan el hígado, el ba­
zo y el estómago deforman el tronco, dando lugar á 
una fea conformación. Los pulmones y el corazón se 
resienten, y la falta de libre acción en toda la econa-
mía compromete, el crecimiento de la mujer, y por til-
timo, dá margen á las diversas enfermedades que ya 
hemos citado y que frecuentemente ofrecen el triste 
resultado de una muerte prematura. 

Hé aquí la razón de muchos accidentes, de los 
que se dice con verdad ser más propios de señoritas 
que de las jóvenes de más baja esfera, que por lo ge­
neral no usan tan desatinadamente la prenda que nos 
ocupa; este aserto está comprobado por algunos Euia-
tóraicos. Y después de todo, ¿de dónde han sacado las 
mujeres que tal hacen, que es más bonito un cuerpo 
de figura cónica que uno bien proporcionado? 

En resumen: el corsé ó cotilla, no debe usarse 
hasta que todos los órganos hayan adquirido bastante 
desarrollo; y cuando se use, su acción debe limitarse 
á modelar ó regularizar el cuerpo sin opresión nota­
ble, para lo cual conviene que sea de tejido elástico, 
con varillas, ballenas ó aceros muy flexibles; asi no 
se alterará la marcha regular de las funciones de res­
piración, circulaciíin, etc.; pues de otro modo, léjo» 
de facilitar una buena conformación, la destruye. 

Respecto al calzado, sólo haremos notar, que no 
consitsiendo la belleza del pié en su tamaño, sino en 
su figura, la costumbre de llevarle como metido en 
prensa, colocándose el individuo en una situación su­
mamente molesta y produciendo dolores y mal hu­
mor, hace que por lucir un pié cuya mag^tud se di­
ferencia muy poco de la verdadera, la marcha sea 
embarazosa y desairada, y que se pierda en gailaidia 
lo que no se gana por ningún concepto. Además, á la 
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corta ó á la larga, según la frecuencia del uso, resul­
tan callo8Ídade8, obligando á los dedos á sobreponerse 
unos á otros al extrecharlos con violencia entre sí, y 
viene á formarse un pié Heno de irregularidaderi y 
dolenrias. 

Todos estos inconvenientes se evitan, hasta donde 
es posible, llevando el calzado ni ancho ni estrecho, 
es decir, que no oprima el pié demasiado por ninguna 
parte, ni quede con mucha holgura, y qne sea ligero 
é impermeable. 

P. I. 

LAS SIETE SOLUCIONES. 

Renniéronse muchos sabios con el filósofo Blas 
en los juegos olímpicos, que eran unas fiestas que se 
celebraban cada cuatro años en la antigua Urecia en 
honor de Júpiter olímpico, y le propusieron .siete 
cnestíones, á qne el filósofo dio solución tan sabiamen­
te como decimos i continuación: 

1.* ¿Quién puede llamarse dichoso en este mundo? 
£1 filósofo contestó: El que sabe sufrir y contras­

tar las infelicidades; porque ellas no matarán si las 
reñstímos con ánimo sereno. 

a.» ¿Cuál es la acción más dittcil de juzgar? 
El juicio más aventurado es el que se hace entre 

dos amigos, porque se ha de perder uno de ellos; y al 
contrario entre los que no lo son, porque uno se gana. 

3.» ¿Cuál es lo más dificil de medir? 
Lo que más prudencia requiere para medirse es el 

tiempo; porque ha de ser modo, que ni le falte á la 
razón para hacer bien, ni le sobre al ocio para ha­
cer mal. 

4.» ¿Qué es lo que debe cumplirse sin escusa ni 
omisión? 

No puede haber omisión ni escusa en cumplir lo 
prometido. 

6.* ¿En qué han de ser más solícitos los hombres? 
En procurar los más santos consejos, pues con 

dios se desprecia la emulación y se asegura el acierto 
cátodo. 

6 * ¿En qué ocasión merece elogio la pereza? 
La pereza es útil cuando se emplea en el sabio es­

tadio de dtfpi amigos, para conocerlos, y en no de-
jailos nnaca, siéndoles igual en lo próspero y lo ad­
verso. 

7> ¿Qué es lo qne más desea el desgraciado, y 
maé es lo qne más teme el rico? 

El cambio de fortuna. 

EL COLOR MAS BELLO. 

Fué Pithia hija de Aristóteles, tan sabia y pru-
d«Dte como el padre, dotada de gallarda presencia, 
it sobresaliente hermosura, de gran discreción y re­
nto, y qne se distinguía por sus virtudes morales. 

En ana ocasión preguntóle no filósofo: 
—¿Ctát es el color qne dá más belle» al sem 

Y m U a respondió al ponto: 
L* MoDumA. 

Los exámenes en las escuelas de la Asociación 
para la enseñanza de la mujer, se verificarán en lo» 
dias y horas que se expresan á continuación: 

ESCUELA DE COMERCIO. 

D Í A S DE E X A V E X . A S l O K A T l I B A R . 

Dio» 16 n y IS.—Segundo año. 

(íeografia comercial, Francés, Contabilidadj Eco 
nomia política y Legislación mercantil, Conocimien 
tos de las primeras materias y productos industriales. 

Dia 24.—Segundo año. 

Caligrafía. 

Dios 20, 21, 22, 23 y 26.—Primer año. 

Q-ramática castellana. Francés, Aritmética <ip.t\r-
ral y mercantil. Geografía comercial. 

ESCUELA DE INSTITUTRICES. 

Dia 29. — Piunrro. Heíjmidú y tercer aAo. 

Dibiyo. 

Dia 30. — Torcer nño. 

Antropología, Moral, Pedagogía y Francés. 

D'xa -30.—Primero y segundo año. 

Física y (¿nímica, (teología y Mineralogía, Bota-
nica y Zoología y Fisiología. 

Dia» I.* y S de Julio.—Segundo año. 

Historia de España, Historia Universal, Teoría 
de la Literatura y de las Bellas Artes, Historia de 
las Bellas Artes, Historia de la Literatura española. 

Dia 2 de id.—Primero, segundo y tercer año. 

Música de piano. 

Dias i, 5,6y 7 de id.—Primer año. 

Aritmética, Geometría, Geografía, Ampliación de 
Gramáticf>, Historia de España y Antropología. 

Todos los ejercicios se verificarán de ocho á once 
de la noche, exceptuando los de Cdigrafla, Dibujo y 
Música, que tendrán lugar á las diez de la mt^ana en 
los dias respectivamente señalados. 

MADRID: 1882. 
IMPKEÜTA D Í DIKOO GARCÍA NAVAKKO. 

tvaa dt DU», nántero 1, piiDcl[ial. 


